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Y la vida... ¡No era vida 
sin caricias y sin besos! 
Después... ¿Qué ocurrió después? 
¡Ah! Sí, sí... Después vinieron 
muchos guardias... y caballos... 
Hubo lucha, sangre, incendio... 
tiros... ¡Pepe de mi alma! 
Heridc fué aquí... en el pecho... 
¡La huelga!... ¡Maldita huelga! 
¡Ella le mató! No quiero 
la huelga, no... ¡No!... Suframos 
sin protestar; en silencio... 
¿Que nos pisan? ¡que nos pisen! 
¡Mejor!... ¿Pero es justo eso? 
¿Quien lo ha dicho?... ¿Tú? ¡Burgués! 
Oye... Tenemos derecho 
á la conquista del pan, 
al airo, á la luz del cielo, 
al rayo del sol... ¡A todo! 
¡Todo es nuestro! ¡Todo es nuestro! 

número acredita la vis cómica de Navarro GoDzalvo. 
Los maestros Calleja y Barrera también estuvieron muy 
afortunados al poner en solfa dicho cantable, sobre todo 
los recitados, que dicen así: 

«Parecerán muy cursis 
los recitados 

hasta que estén ustedes 
acostumbrados. > 

Y como ejemplo, cantan luego las siguientes estrofas: 

Busca mi americana y tráeme 
una caja de cerillas. 

Valiente rasgón me hice 
anoche en el vestido. 

Llévalo al Pasaje y te hacen 
enseguida el gran zurcido.> 

lor las escenas ante 
dado con que Navarro 
ducción. 

Hay otros muchas 
g r a n d e s oplausos. 
E l d i á l o g o de las 
beatas que discuten 
á Galdós y á Electro,, 
es u n o de los más 
graciosos pasajes de 
esta zarzuela. 

El éxito conquis­
tado por N a v a r r o 
Gonzalvo fué enor­
me. Hacía ya mucho 
tiempo que en nues­
tros e s c e n a r i o s no 
aparecía ninguna re­
vista política de este 
género, y sin duda 
por esta causa el pú­
blico se e n c o n t r ó 
agradablemente sor­
prendido y aplaudió 
sin reservas á autor 
y actores. 

La música, origi­
nal de los maestros 
Barrera y Calleja, es 
alegre y o r i g i n a l , 
romo conviene al li­
breto. 

Tiene algunos nú­
meros que fueron re­
petidos entre gran­
des aplausos. 

Kl terceto de los 
frailes es una página 
graciosa y bien en­
tendida que g u s t ó 
extraordinariamen­
te. Tampoco deja de 
tener gracia el cuar­
teto de la ópera es­
pañola. 

Iíl cantable hecho 
por el autor para este 

riores adviértese claramente el cui-

Gonzalvo ha escrito su última pro­

escenas que también alcanzaron 

EL Chico Y EL Profesor, SRTA. COHÉN Y SK. DELGADO 
t O T . DE ANUDOR 

La interpretación de Los monigotes del chico no dejó 
nada que desear. 

Loreto Prado alcanzó uno de los mayores triunfos de 
su vida artística. Dijo el parlamento que el autor ha es­
crito para la Loca, con verdadera inspiración dramática, 

y escuchó muchos y 
prolongados a p l a u ­
sos. 

El señor Chicote 
se multiplicó inter­
pretando varios pa­
peles y caracterizan­
do distintos persona­
jes. Cantó con mucha 
gracia los couplets del 
Gigante y los Coli-
brls, y puso la obra 
en escena con gran 
esmero. 

También arranca­
ron aplausos las se­
ñoras Guerra y Co­
ronado, la señorita 
Cohén y los señores 
Rodríguez, Delgado, 
Alba, León y Moli­
nero. En general, la 
i n t e r p r e t a c i ó n fué 
excelente. 

Los monigotes del 
chico es una obra que 
ha logrado u n éxito 
grande y que pro­
porcionará a sus au­
tores resultados po­
sitivos. 

Aunque el género 
á que esta obra per­
tenece está bastante 
anticuado, sin em­
bargo, justo es reco­
nocer que la nueva 
producción de Nava­
rro Gonzalvo t i e n e 
gracia y es merece­
dora de los elogios 
que la prensa ha he­
cho de ella. 

N u e s t r a enhora­
buena á los autores. 
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